
SANTO ROSARIO MISTERIOS
GLORIOSOS



¿Cómo rezar el Santo Rosario?

1 Empiece el Rosario santiguándose con la señal de la cruz y
después decir el credo Apostólico. 
2. Continúe con un Padre Nuestro, 3 Ave Marías y también 
una Gloria al Padre. 
3. Diga el primer misterio Rece un Padre Nuestro, 10 Ave 
Marías, y una Gloria al Padre .
4. Repite esto por cada misterio sucesivo



MISTERIOS GLORIOSOS

1-La resurrección

2-La ascensión

3-La venida del Espíritu Santo 

4-La asunción 

5-La coronación de María

Jesucristo:
Hijo, yo bajé del Cielo por tu salvación; abracé tus 
miserias, no por necesidad, sino por la caridad que me 
movía, para que aprendieses paciencia, y sufrieses sin 
enojo las miserias temporales.

Porque desde la hora en que nací, hasta la muerte en la 
cruz, no me faltaron dolores que sufrir. Tuve mucha falta 
de las cosas temporales; oí muchas veces grandes quejas 
de Mí, sufrí benignamente sinrazones y afrentas. Por 
beneficios recibí ingratitudes, por milagros, y por la 
doctrina reprensiones.

La Imitación de Cristo libro tercero Capítulo XVIII

Hijo, más me agradan la humildad y la paciencia en la 
adversidad que el mucho consuelo y devoción en la 
prosperidad.

La Imitación de Cristo libro tercero Capítulo LVII



1-La resurrección
« Padre nuestro,... »

57 Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José,  58 Se
presentó ante Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús, y Pilato ordenó que se
lo dieran. 59 José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia 60 y
lo puso en un sepulcro nuevo de su propiedad que había cavado en la roca.
Luego hizo rodar una piedra grande a la entrada del sepulcro, y se fue. 61
Allí estaban, sentadas frente al sepulcro, María Magdalena y la otra María.
AVE MARÍA … Mateo 27

62 Al día siguiente, los jefes de los sacerdotes y los fariseos se presentaron
ante Pilato. 64  ordene usted que se selle el sepulcro hasta el tercer día, no
sea que vengan sus discípulos, se roben el cuerpo y le digan al pueblo que
ha resucitado. 65 —Llévense una guardia de soldados —les ordenó Pilato
—, y vayan a asegurar el sepulcro lo mejor que puedan. 66 Así que ellos
fueron, cerraron el sepulcro con una piedra, y lo sellaron; y dejaron puesta
la guardia.
AVE MARÍA … Mateo 27

1 Después del sábado, al amanecer del primer día de la semana, María
Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro.  2  Encontraron que
había  sido  quitada  la  piedra  que  cubría  el  sepulcro  3 y,  al  entrar,  no
hallaron el cuerpo del Señor Jesús. 
AVE MARÍA … Mateo 28, Lucas 24

2 Así que fue corriendo a ver a Simón Pedro y al otro discípulo, a quien
Jesús  amaba,  y  les  dijo:  ¡Se  han  llevado  del  sepulcro  al  Señor,  y  no
sabemos dónde lo han puesto!  3 Pedro y el otro discípulo se dirigieron
entonces al sepulcro.  12  Se asomó y vio sólo las vendas de lino. Luego
volvió a su casa, extrañado de lo que había sucedido.
AVE MARÍA … Juan 20, Lucas 24

11 pero  María  se  quedó  afuera,  llorando  junto  al  sepulcro.  Mientras
lloraba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro, 12 y vio a dos ángeles
vestidos de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a
la cabecera y otro a los pies.
AVE MARÍA … Juan 20



5 El ángel dijo a las mujeres:—No tengan miedo; sé que ustedes buscan a
Jesús, el que fue crucificado. 6 No está aquí, pues ha resucitado, tal como
dijo. Vengan a ver el lugar donde lo pusieron.  7  Luego vayan pronto a
decirles a sus discípulos: “Él se ha levantado de entre los muertos y va
delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán.” Ahora ya lo saben.
AVE MARÍA … Mateo 28

8 Así que las mujeres se alejaron a toda prisa del sepulcro, asustadas pero
muy alegres, y corrieron a dar la noticia a los discípulos.  9 En eso Jesús
les salió al encuentro y las saludó. Ellas se le acercaron, le abrazaron los
pies y lo adoraron.  10 —No tengan miedo —les dijo Jesús—. Vayan a
decirles a mis hermanos que se dirijan a Galilea, y allí me verán.
AVE MARÍA … Mateo 28

17 y diles: “Vuelvo a mi Padre, que es Padre de ustedes; a mi Dios, que es
Dios  de  ustedes”.  18 María  Magdalena  fue  a  darles  la  noticia  a  los
discípulos. «¡He visto al Señor!», exclamaba, y les contaba lo que él le
había dicho. 11 Pero a los discípulos el relato les pareció una tontería, así
que no les creyeron. 
AVE MARÍA … Juan 20, Lucas 24

19 Al atardecer de aquel primer día de la semana, estando reunidos los
discípulos  a  puerta  cerrada  por  temor  a  los  judíos,  entró  Jesús  y,
poniéndose en medio de ellos, los saludó. ¡La paz sea con ustedes!
AVE MARÍA … Juan 20

37 Aterrorizados,  creyeron  que  veían  a  un  espíritu.  38 —¿Por  qué  se
asustan tanto? —les preguntó—. ¿Por qué les vienen dudas? 39 Miren mis
manos y mis pies. ¡Soy yo mismo! Tóquenme y vean; un espíritu no tiene
carne ni huesos, como ven que los tengo yo.  42 Le dieron un pedazo de
pescado asado, 43 así que lo tomó y se lo comió delante de ellos.
AVE MARÍA … Lucas 24

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

y por los siglos de los siglos. 
Amén.



2) La ascensión
« Padre nuestro,... »

24 Tomás, al que apodaban el Gemelo, y que era uno de los doce,
no estaba con los discípulos cuando llegó Jesús.  25  Así que los
otros discípulos le dijeron: ¡Hemos visto al Señor! Mientras no vea
yo la marca de los clavos en sus manos, y meta mi dedo en las
marcas y mi mano en su costado, no lo creeré —repuso Tomás.
AVE MARÍA … Juan 20

26  Una semana más tarde estaban los discípulos de nuevo en la
casa,  y  Tomás  estaba  con  ellos.  Aunque  las  puertas  estaban
cerradas, Jesús entró y, poniéndose en medio de ellos, los saludó.
—¡La paz sea con ustedes!  27  Luego le dijo a Tomás: —Pon tu
dedo aquí  y  mira  mis  manos.  Acerca  tu  mano y  métela  en  mi
costado. Y no seas incrédulo, sino hombre de fe.
AVE MARÍA … Juan 20

28  ¡Señor mío y Dios mío! exclamó Tomás.  29  Porque me has
visto, has creído le dijo Jesús;  dichosos los que no han visto y sin
embargo creen.
AVE MARÍA … Juan 20

44 Cuando todavía estaba yo con ustedes, les decía que tenía que
cumplirse  todo  lo  que  está  escrito  acerca  de  mí  en  la  ley  de
Moisés, en los profetas y en los salmos.  45 Entonces les abrió el
entendimiento para que comprendieran las Escrituras.
AVE MARÍA … Lucas 24

46  —Esto es lo  que está  escrito  —les explicó—: que el  Cristo
padecerá y resucitará al tercer día, 47 y en su nombre se predicarán
el  arrepentimiento y el  perdón de pecados a todas las naciones,
comenzando por Jerusalén. 48 Ustedes son testigos de estas cosas. 
AVE MARÍA … Lucas 24



31  Simón,  Simón,  mira  que  Satanás  ha  pedido  zarandearlos  a  ustedes
como si fueran trigo. 32 Pero yo he orado por ti, para que no falle tu fe. Y
tú,  cuando te hayas vuelto a mí, fortalece a tus hermanos.  17 Apacienta
mis ovejas
AVE MARÍA … Lucas 22, Juan 21

20 Recuerden lo que les dije: “Ningún siervo es más que su amo.” Si a mí
me han perseguido, también a ustedes los perseguirán.  33 Yo les he dicho
estas  cosas  para  que  en  mí  hallen  paz.  En  este  mundo  afrontarán
aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo.
AVE MARÍA … Juan 15, Juan 16

21 —¡La paz sea con ustedes! —repitió Jesús—. Como el Padre me envió
a mí, así yo los envío a ustedes. 22 Acto seguido, sopló sobre ellos y les
dijo:—Reciban el Espíritu Santo. 23 A quienes les perdonen sus pecados,
les  serán  perdonados;  a  quienes  no  se  los  perdonen,  no  les  serán
perdonados.
AVE MARÍA … Juan 20

18  Jesús se  acercó entonces a ellos  y les  dijo:  —Se me ha dado toda
autoridad en el cielo y en la tierra. 19 Por tanto, vayan y hagan discípulos
de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y
del  Espíritu  Santo,  20  enseñándoles  a  obedecer  todo  lo  que  les  he
mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el
fin del mundo.
AVE MARÍA … Mateo 28

50 Después los llevó Jesús hasta Betania; allí alzó las manos y los bendijo.
51 Sucedió que, mientras los bendecía, se alejó de ellos y fue llevado al
cielo.  52 Ellos, entonces, lo adoraron y luego regresaron a Jerusalén con
gran alegría.  14 Todos, en un mismo espíritu, se dedicaban a  la oración,
junto con las mujeres y con los hermanos de Jesús y su madre María.
AVE MARÍA … Lucas 24, Hechos 1

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

y por los siglos de los siglos. 
Amén. 



3) La venida del Espíritu Santo
« Padre nuestro,... »

49 Ahora voy a enviarles lo que ha prometido mi Padre; 17 el Espíritu de
verdad, a quien el mundo no puede aceptar porque no lo ve ni lo conoce.
26 el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará
todas  las  cosas  y  les  hará  recordar  todo  lo  que  les  he  dicho.  26  él
testificará acerca de mí.  27 Y también ustedes darán testimonio porque
han estado conmigo desde el principio.
AVE MARÍA … Lucas 24, Juan 14, Juan 15

1  Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo
lugar. 2 De repente, vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga
de viento y llenó toda la casa donde estaban reunidos.
AVE MARÍA … Hechos 2

3  Se  les  aparecieron  entonces  unas  lenguas  como  de  fuego  que  se
repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos. 4 Todos fueron llenos del
Espíritu  Santo  y  comenzaron  a  hablar  en  diferentes  lenguas,  según  el
Espíritu les concedía expresarse.
AVE MARÍA … Hechos 2

5 Estaban de visita en Jerusalén judíos piadosos, procedentes de todas las
naciones de la  tierra.  6  Al oír aquel bullicio,  se agolparon y quedaron
todos  pasmados  porque  cada  uno  los  escuchaba  hablar  en  su  propio
idioma. 7 Desconcertados y maravillados, decían: «¿No son galileos todos
estos que están hablando? 
AVE MARÍA … Hechos 2

8  ¿Cómo  es  que  cada  uno  de  nosotros  los  oye  hablar  en  su  lengua
materna?  11  judíos y prosélitos; cretenses y árabes: ¡todos por igual los
oímos  proclamar en nuestra  propia  lengua las maravillas  de Dios!»  12
Desconcertados y perplejos, se preguntaban: «¿Qué quiere decir esto?» 13
Otros se burlaban y decían: «Lo que pasa es que están borrachos.»
AVE MARÍA … Hechos 2



14  Entonces  Pedro,  con  los  once,  se  puso  de  pie  y  dijo  a  voz  en  cuello:
«Compatriotas judíos y todos ustedes que están en Jerusalén,  presten atención
a lo que les voy a decir. 15 Éstos no están borrachos, como suponen ustedes.
16 En realidad lo que pasa es lo que anunció el profeta Joel: 17 “Sucederá que
en los últimos días —dice Dios—, derramaré mi Espíritu sobre todo el género
humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán,  tendrán visiones los
jóvenes y sueños los ancianos.
AVE MARÍA … Hechos 2

22 Pueblo de Israel, escuchen esto: Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado
por Dios ante ustedes con milagros,  señales y prodigios,  los cuales realizó
Dios entre ustedes por medio de él, como bien lo saben. 23 Éste fue entregado
según el determinado propósito y el previo conocimiento de Dios; y por medio
de gente malvada, ustedes lo mataron, clavándolo en la cruz. 32 A este Jesús,
Dios lo resucitó, y de ello todos nosotros somos testigos.
AVE MARÍA … Hechos 2

33  Exaltado por el poder de Dios, y habiendo recibido del Padre el Espíritu
Santo prometido, ha derramado esto que ustedes ahora ven y oyen.  36 Por
tanto, sépalo bien todo Israel que a este Jesús, a quien ustedes crucificaron,
Dios lo ha hecho Señor y Mesías.
AVE MARÍA … Hechos 2

37 Cuando oyeron esto, todos se sintieron profundamente conmovidos y les
dijeron a Pedro y a los otros apóstoles:—Hermanos, ¿qué debemos hacer? 38
—Arrepiéntase y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo
para perdón de sus pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el  don del
Espíritu Santo. 
AVE MARÍA … Hechos 2

41 Así, pues, los que recibieron su mensaje fueron bautizados, y aquel día se
unieron  a la  iglesia  unas  tres  mil  personas.  42  Se mantenían  firmes  en la
enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en la
oración. 
AVE MARÍA … Hechos 2

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

y por los siglos de los siglos. 
Amén. 



4) La asunción 
« Padre nuestro,... »

16  No  me  escogieron  ustedes  a  mí,  sino  que  yo  los  escogí  a
ustedes y los comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que
perdure.  26  A los  seis  meses,  Dios  envió  al  ángel  Gabriel  a
Nazaret,  pueblo  de  Galilea,  27  a  visitar  a  una  joven  virgen
comprometida para casarse con un hombre que se llamaba José,
descendiente de David. La virgen se llamaba María. 
AVE MARÍA … Juan 15, Lucas 1

21 ¿Quién  es  el  que  me  ama?  El  que  hace  suyos  mis
mandamientos y los obedece. Y al que me ama, mi Padre lo amará,
y yo también lo amaré y me manifestaré a él. 28 El ángel se acercó
a ella y le dijo: ¡Te saludo, tú que has recibido el favor de Dios! El
Señor está contigo.
AVE MARÍA … Juan 14, Lucas 1 

23 El que me ama, obedecerá mi palabra, y mi Padre lo amará, y
haremos nuestra vivienda en él.  35 El Espíritu Santo vendrá sobre
ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. 
AVE MARÍA … Juan 14, Lucas 1 

17  Les aseguro que el que no reciba el reino de Dios como un
niño, de ninguna manera entrará en él. 37 Porque para Dios no hay
nada imposible.  38  Aquí tienes a la sierva del  Señor —contestó
María—. Que él haga conmigo como me has dicho.
AVE MARÍA … Lucas 18, Lucas 1 

21 No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de
los cielos, sino sólo el que hace la voluntad de mi Padre que está
en el cielo.  5 Su madre dijo a los sirvientes: Hagan lo que él les
ordene.
AVE MARÍA … Mateo 7, Juan 2



7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo
que quieran, y se les concederá.  51 Así que Jesús bajó con sus padres a
Nazaret y vivió sujeto a ellos. Pero su madre conservaba todas estas cosas
en el corazón. 
AVE MARÍA … Juan 15, Lucas 2

24  Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en
verdad. 46 Mi alma glorifica al Señor, 47 y mi espíritu se regocija en Dios
mi Salvador, 25 Junto a la cruz de Jesús estaban su madre . 
AVE MARÍA … Juan 4, Lucas 1, Juan 19

23 porque así quiere el Padre que sean los que le adoren.48 porque se ha 
dignado fijarse en su humilde sierva. Desde ahora me llamarán dichosa 
todas las generaciones,  26 Cuando Jesús vio a su madre, dijo a su madre: 
Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
AVE MARÍA … Juan 4, Lucas 1, Juan 19

49 ¡Santo es su nombre! 50 De generación en generación se extiende su
misericordia a los que le temen. 34  uno de los soldados le abrió el costado
con una lanza, y al instante le brotó sangre y agua.  17 Cuando vieron al
niño, contaron lo que les habían dicho acerca de él, 18 y cuantos lo oyeron
se  asombraron  de  lo  que  los  pastores  decían.  19  María,  por  su  parte,
guardaba todas estas cosas en su corazón y meditaba acerca de ellas.
AVE MARÍA … Lucas 1, Juan 19, Lucas 2

3 Después de padecer la muerte, se les presentó dándoles muchas pruebas
convincentes de que estaba vivo. Durante cuarenta días se les apareció y
les habló acerca del reino de Dios.13 Estaban allí Pedro, Juan, Jacobo,
Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el
Zelote  y  Judas  hijo  de  Jacobo.  14  Todos,  en  un  mismo  espíritu,  se
dedicaban a la oración, junto con las mujeres y con los hermanos de Jesús
y su madre María.
AVE MARÍA … Echos 1

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

y por los siglos de los siglos. 
Amén. 



5) La coronación de María
« Padre nuestro,... »

38 Mientras iba de camino con sus discípulos, Jesús entró en una aldea, y
una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. 39 Tenía ella una hermana
llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba lo que él decía.
40 Marta, por su parte, se sentía abrumada porque tenía mucho que hacer. 
AVE MARÍA … Lucas 10

Así que se acercó a él y le dijo: Señor, ¿no te importa que mi hermana me
haya dejado sirviendo sola? ¡Dile que me ayude!  41  Marta, Marta —le
contestó Jesús—, estás inquieta y preocupada por muchas cosas,  42 pero
sólo una es necesaria. María ha escogido la mejor, y nadie se la quitará.
AVE MARÍA … Lucas 10

3 María  tomó  entonces  como  medio  litro  de  nardo  puro,  que  era  un
perfume muy caro, 38 Llorando, se arrojó a los pies de Jesús, de manera
que se los bañaba en lágrimas. Luego se los secó con los cabellos; también
se los besaba y se  los  ungía  con el  perfume.  Y la casa se  llenó de la
fragancia del perfume.
AVE MARÍA … Juan 12, Lucas 7

8 Al ver esto, los discípulos se indignaron.—¿Para qué este desperdicio?
—dijeron—. 9 Podía haberse vendido este perfume por mucho dinero para
darlo  a  los  pobres.  10  Consciente  de  ello,  Jesús  les  dijo:   ¿Por  qué
molestan a esta mujer? Ella ha hecho una obra hermosa conmigo.
AVE MARÍA … Mateo 26

7  A los  pobres  siempre  los  tendrán  con  ustedes,  y  podrán  ayudarlos
cuando quieran; pero a mí no me van a tener siempre. 8 Ella hizo lo que
pudo. Ungió mi cuerpo de antemano, preparándolo para la sepultura.  9
Les  aseguro  que  en  cualquier  parte  del  mundo  donde  se  predique  el
evangelio, se contará también, en memoria de esta mujer, lo que ella hizo.
AVE MARÍA … Marcos 14



39  Al ver  esto,  el  fariseo  que  lo  había  invitado  dijo  para  sí:  «Si  este
hombre fuera profeta, sabría quién es la que lo está tocando, y qué clase de
mujer  es:  una  pecadora.»40  Entonces  Jesús  le  dijo  a  manera  de
respuesta:Simón, tengo algo que decirte.  44 ¿Ves a esta mujer? Cuando
entré en tu casa, no me diste agua para los pies, pero ella me ha bañado los
pies  en  lágrimas  y  me  los  ha  secado  con  sus  cabellos.  45  Tú no  me
besaste, pero ella, desde que entré, no ha dejado de besarme los pies.  46
Tú no me ungiste la cabeza con aceite, pero ella me ungió  los pies con
perfume.
AVE MARÍA … Lucas 7

47 Por esto te digo: si ella ha amado mucho, es que sus muchos pecados le
han  sido  perdonados.  Pero a  quien  poco  se  le  perdona,  poco  ama.  48
Entonces le dijo Jesús a ella: Tus pecados quedan perdonados. 50 Tu fe te
ha salvado —le dijo Jesús a la mujer—; vete en paz.
AVE MARÍA … Lucas 7

21 Mi madre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios y la
ponen en práctica.  50 Pues mi hermano, mi hermana y mi madre son los
que hacen la voluntad de mi Padre que está en el cielo.
AVE MARÍA … Lucas 8, Mateo 12

25  Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre,
María la esposa de Cleofas, y María Magdalena. 26 Cuando Jesús vio a su
madre, y a su lado al discípulo a quien él amaba, dijo a su madre: Mujer,
ahí tienes a tu hijo. 27 Luego dijo al discípulo: Ahí tienes a tu madre.
AVE MARÍA … Juan 19

9 Cuando Jesús resucitó en la madrugada del primer día de la semana, se
apareció primero  a  María  Magdalena,  de la  que había  expulsado  siete
demonios. 10 Ella fue y avisó a los que habían estado con él, que estaban
lamentándose y llorando. 11 Pero ellos, al oír que Jesús estaba vivo y que
ella lo había visto, no lo creyeron. 
AVE MARÍA … Marcos 16

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

y por los siglos de los siglos. 
Amén. 



San Luis María Grignion de Montfort 
EL AMOR DE LA SABIDURIA ETERNA 
CONSAGRACIÓN de sí mismo a Jesucristo, la Sabiduría encarnada, 
por medio de María 

223. ¡Oh Sabiduría eterna y encarnada, oh amabilísimo y adorable Jesús,
verdadero Dios y verdadero hombre,  Hijo único del Padre eterno y de
María, siempre Virgen! Te adoro profundamente en el seno y esplendores
del  Padre,  durante  la  eternidad,  y  en  el  seno  virginal  de  María,  tu
dignísima  Madre,  en  el  tiempo  de  la  encarnación.  Te  doy gracias  por
haberte anonadado, tomando forma de esclavo para liberarme de la cruel
esclavitud del demonio. 

Te alabo y glorifico por haberte sometido libremente y en todo a María, tu
Madre santísima, para hacerme por Ella tu esclavo fiel. Pero, ¡ay! Ingrato
e infiel como soy, no he cumplido contigo los votos y promesas que tan
solemnemente te hice en el bautismo, no hecumplido mis obligaciones ni
merezco llamarme hijo ni esclavo tuyo. 

Y no habiendo en mí nada que no merezca tu cólera y rechazo, no me
atrevo a acercarme por mí mismo a tu santísima y augusta Majestad. Por
ello, acudo a la intercesión y misericordia de tu santísima Madre. Tú me la
has dado como Mediadora ante ti. Yo espero alcanzar de ti, por mediación
suya,  la  contrición  y  el  perdón  de  mis  pecados  y  la  adquisición  y
conservación de la Sabiduría. 

224. Te saludo, pues, ¡oh María inmaculada!, tabernáculo viviente de la
divinidad, en donde la Sabiduría eterna, escondida, quiere ser adorada por
ángeles y hombres. Te saludo,  ¡oh Reina del Cielo y de la tierra! A tu
imperio está sometido cuanto hay debajo de Dios.  Te saludo, ¡oh Refugio
seguro  de  los  pecadores!;  todos  experimentan  tu  gran  misericordia.
Atiende mis deseos de alcanzar la divina Sabiduría, y recibe para ello los
votos y ofrendas que  en mi bajeza te vengo a presentar. 



225. Yo, N.N.,  pecador infiel,  renuevo y ratifico hoy en tus manos los
votos de mi bautismo;  renuncio para siempre a Satanás, a sus pompas y a
sus obras, y me consagro totalmente a  Jesucristo, la Sabiduría encarnada,
para llevar mi  cruz en su seguimiento todos los días de mi  vida y a fin de
serle más fiel de lo que he sido hasta ahora. Te escojo hoy, en presencia de
toda la corte  celestial, por mi Madre y Señora; Te entrego y  consagro, en
calidad  de  esclavo,  mi  cuerpo  y  mi  alma,  mis  bienes  interiores  y
exteriores, y hasta  el valor de mis buenas acciones pasadas, presentes y
futuras.  Dispón de mí y de cuanto me pertenece, sin exce pción, según tu
voluntad, para la mayor gloria  de Dios en el tiempo y la eternidad. 

226.  Recibe,  ¡oh  Virgen  benignísima!,  esta  humilde  ofrenda  de  mi
esclavitud; en honor y unión  de la sumisión que la Sabiduría eterna ha
querido tener  para con tu maternidad;  en honor del   poder  que ambos
tenéis sobre este gusanillo y miserable pecador, y en acción de gracias por
los  privilegios con los que la Santísima Trinidad ha querido favorecerte.
Protesto que de hoy en adelante quiero,  como verdadero esclavo tuyo,
buscar tu honor y  obedecerte en todo. 

¡Oh Madre admirable! Preséntame a tu querido Hijo, en calidad de eterno
esclavo, a fin de que,  habiéndome rescatado por tu mediación, me reciba
ahora de tu mano. 

227.  ¡Oh Madre de misericordia! Alcánzame la verdadera Sabiduría de
Dios,  colocándome para   ello  entre  aquellos  a  quienes  amas,  enseñas,
diriges, nutres y proteges, como a tus verdaderos  hijos y esclavos.  ¡Oh
Virgen fiel! Haz que yo sea en todo tan pe rfecto discípulo, imitador y
esclavo de la  Sabiduría encarnada, Jesucristo, tu Hijo, que logre llegar,
por tu intercesión y a ejemplo tuyo, a  la plenitud de su edad sobre la tierra
y de su gloria en el cielo. 

Amén. 

El que pueda con eso, que lo haga . 
Quien sea sabio, que lo entienda, 
quien sea inteligente, que lo comprenda 
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